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	Prólogo

	 

	Queridos lectores y lectoras,

	 

	Muchas gracias por comprar mi libro.

	 

	Me llamo Dunja Romanova. Con este libro me gustaría compartir mi lujuria y mi sexualidad contigo. 

	 

	Nací en 1982 en la Unión Soviética. Más precisamente, en Rybinsk, bajo el signo del zodíaco Sagitario. Emigramos a Alemania en 1996. Nuestro camino nos llevó en ese momento a Berlín.

	 

	Mido 162 cm de estatura y tengo una figura regordeta pero estética. Tengo una cesta de 95 E abultada. Por naturaleza mi cabello es rubio y mis ojos verdes a azules. Llevo muchos años con el pelo corto y de diferentes colores. 

	 

	Mientras tanto, estoy muy tatuado. Para disgusto de mi padre, también me tatué el dorso de las manos. Así que, ahora también tienes una idea óptica de mí en las historias. Pero siéntase libre de imaginar otra cosa también.

	 

	Espero, puedo prepararte con mis fantasías y experiencias una pequeña alegría y/o inspirarte a actos eróticos;)

	 

	Tu Dunja

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Historias eróticas de Dunja 2

	Anna y Klaus llevaban casados cinco años. Klaus era gerente de una tienda en un supermercado y Anna era secretaria de idiomas extranjeros en una gran empresa comercial. Su esposo tenía 28 años, atlético y bien entrenado, iba al estudio dos veces por semana. Tenía 1,85 de estatura, cabello oscuro y ojos castaños. Anna tenía 26 años y un delicado 1,60, era delgada y tenía el pelo rubio largo y los ojos castaños. Sus pechos estaban apretados y firmes y tenían un sostén talla 75C y le quedaba bien en el culo. 

	 

	Le encantaba no ponerse un sostén debajo de sus blusas y tops. En la oficina se le echó un vistazo y le encantó. Martin era su jefe. Era responsable de los representantes extranjeros y, por lo tanto, viajaba mucho. A veces tenía que acompañarlo en viajes de negocios como intérprete. Martin estaba divorciado, también era deportista y se veía bien con su 1.81. Su pelo corto, casi negro, no mostraba su edad de 55 años. Siempre bien vestido, siempre hacía una buena aparición y muchas mujeres se dirigían a él en los hoteles. Anna siempre se sintió orgullosa cuando observó esto y caminó a su lado. 

	 

	Si hubiera sido más joven, Anna lo habría elegido como su pareja. Habían estado trabajando juntos durante tres años y se había desarrollado una relación muy íntima. Él la llamaba Anna y ella lo llamaba jefe. Martin sabía todo sobre la vida de Anna, sólo su deseo, que aún no conocía. Y Anna no conocía el deseo de Martin, pero pronto lo sabría. 

	 

	Anna quería tener un hijo en un futuro próximo y, por lo tanto, había dejado de tomar la píldora desde la semana pasada. Sabía que tendría que dejar su trabajo bien remunerado y variado por unos años cuando llegara el momento. Pero no quería cargar a su jefe con ello mientras no estuviera segura de que estaba embarazada. Ella ya había discutido todo esto con su marido y él también estaba a favor. 

	 

	Dos semanas más tarde estaba de nuevo en la carretera con su jefe. Esta vez debería ir a Roma y la estancia debería durar una semana. Se planificó una reunión de todos los representantes y la empresa había reservado un pequeño hotel. Era, como dicen, una sociedad cerrada. Ella misma no sabía por qué se había llevado su ropa interior y su ropa interior de pecho. Pero ahora estaba sentada junto a su jefe en un avión a Roma. En clase ejecutiva, por supuesto, y con una copa de champán para darle la bienvenida, comenzó el viaje. Lo que no podía saber era que su jefe tenía algo especial en mente para esta reunión con ella. 

	 

	 

	 

	 

	Todo estaba bien preparado. Después de unas buenas dos horas aterrizaron y dos horas más tarde estaban en el hotel. Estaba un poco afuera, en un pequeño bosque de pinos. Una piscina en el jardín y al lado un pabellón con sauna, sala de masajes y gimnasio. En la planta baja estaba el restaurante y las salas de reuniones y sobre ellas las salas. Todos tenían un balcón que pasaba por encima de dos habitaciones a la vez. Anna tenía la habitación al lado de su jefe y por lo tanto un balcón compartido. Pero también había puertas dobles de conexión entre todas las habitaciones, que sólo podían abrirse desde ambos lados. La cama francesa habitual puede ser utilizada por una o dos personas. 

	 

	Pero como cada representante tenía su propia habitación, no había ocupación doble. Han llegado 26 representantes de dieciocho países, entre ellos tres mujeres. Szusi de Hungría, Jana de Ucrania y Brit de Suecia. El resto de los hombres procedían de toda Europa y de ultramar. El idioma de los negocios era el alemán, pero no todo el mundo lo dominaba tan perfectamente y Anna era responsable de ello. Especialmente los dos representantes de Francia y los de Portugal y España tuvieron problemas con él. 

	 

	Después de que todos habían llegado en el transcurso de la mañana, se reunieron para almorzar en el restaurante. Las cartas de lugar indicaban el lugar y Anna se sentó al lado de su jefe junto con los dos franceses, el español y el portugués. El francés a su lado le causó una impresión muy agradable, se veía bien, era muy encantador y su desodorante la hacía sentir como si fuera algo. También se dio cuenta de que él la miraba y le sonreía. La hizo algo insegura por un lado y le causó una sensación de hormigueo dentro de ella por el otro. 

	 

	No sabía qué pensar de ello. Ella ya fue desafiada durante la comida y tuvo que ayudar una y otra vez. Los cuatro hombres tenían entre 45 y 60 años, muy amables y Anna realmente disfrutó mucho hablando con ellos. Después de la cena se reunieron en grupos de trabajo en las salas de reunión y sólo después de la cena se volvieron a reunir. Durante la comida, Martin elogió las cualidades de Anna y los cuatro caballeros estuvieron de acuerdo. Cuando una de las francesas levantó su gran figura en primer plano, Anna estaba un poco avergonzada y tenía las mejillas rojas. 

	 

	"Pero ella siempre los esconde bajo este súper guardarropa", dijo riéndose al grupo. "Me gusta mucho lo que veo, incluso oculto", confirmó el francés, se llamaba François y tenía 60 años y se rió de ella. Su mirada no era sugestiva, pero aún así ella se sintió abrumada por un extraño sentimiento bajo su mirada y una excitación hasta entonces desconocida surgió en ella. 

	 

	Después de la cena, mientras tomaban café, discutieron cómo debería ser el resto de la noche. Martin sugirió que fuéramos juntos al gimnasio. Mañana sería otro día agotador, con el que sólo nos sentaríamos. Todos estuvieron de acuerdo, sólo Anna le dijo a su jefe: "Me gustaría ir a la piscina primero y nadar un poco, estoy tenso desde hoy. Me pondré al día entonces. ¿Te parece bien? 

	 

	"Pero seguro," dijo el francés, "te daré un masaje. Ya lo verán, y entonces volverán a estar en forma para mañana". 

	 

	Martín asintió benévolamente y así se levantó la bala. Anna entró a su habitación y se puso el bikini. No fue un sueño de nada. De un azul oscuro brillante, mostró su cuerpo perfecto, levantó sus pechos y acentuó su trasero. Rápidamente se puso la bata y estaba en la piscina. Mientras tanto, otros también habían decidido bañarse aquí. 

	 

	Pero cuando Anna se quitó el albornoz y lo puso en la silla, las conversaciones se quedaron en silencio por un momento. Todos los hombres la miraban y tenían ojos grandes. Ella lo sabía y lo disfrutó. Lentamente se metió en el agua y nadó sus rondas. Muchas miradas córneas le rozaron por eso. Después se puso la bata de baño y se dirigió al pabellón. Allí los cinco caballeros habían ocupado mientras tanto diferentes aparatos y practicado sus músculos, o lo que quedaba de él todavía.
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